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			Prólogo

			La investigación tiene como propósito central, el establecer las circunstancias históricas, sociales y culturales de la llegada de los europeos desde el Mediterráneo hacia las costas del Caribe colombiano durante los periodos de 1870-1950, específicamente, describe los modos de vida de los inmigrantes y su adaptación al sitio del Puerto de Sabanilla y el Puerto de Colombia en esas fechas. Se presenta entonces este trabajo con un enfoque metodológico de tipo cualitativo etnográfico, con recolección de historias orales, documentos, objetos fotográficos y fílmicos de familiares que evidencian la descendencia de los inmigrantes que entraron por estos puertos. Desde aquí se comunican diversas formas de ajustes de una cultura trasplantada resinificando su construcción sociocultural con objetos de arte de sus culturas, la Arquitectura en la parte exterior e interior de las casas que habitaron, así como también, el diseño de espacios victoriales, neoclásicos de corte inglés y francés, con estilos usuales de las ideologías y costumbres determinados por la modernidad cosmopolita de la época. Los imaginarios y el patrimonio material vienen expresando que expresan las relaciones de modos de vida como apertura a nuevas redes de comunicación e intercambio dando oportunidad para invertir en proyectos con iniciativas de progreso y desarrollo conectados a la libertad, la justicia, la igualdad y el respeto por las creencias que generan sentimientos de armonía y paz en la cultura caribeña colombiana desde el multiculturalismo.
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			Centro histórico de Barranquilla, 1910, autora Delma Rocha Álvarez.

		

	
		
			Introducción

			A lo largo de la historia, las migraciones de los seres humanos en el mundo han sido una constante. Se considera, que este fenómeno ha trastocado los hábitos de vida de sociedades de occidente. Se considera que hay dos tipos de procesos migratorios: Uno son los voluntarios, como aquel grupo poblacional que se traslada a otro país, debido a razones de estudios, trabajo o motivos personales y los forzados, que como su nombre lo indica son aquellas personas obligadas a abandonar su país por razones de violencia discriminación o conflicto.

			Con relación a la ola migratoria en América Latina y el Caribe a finales del siglo XIX, se identifican tres grandes grupos migratorios, como son: la inmigración de ultramar, la migración intrarregional y la emigración hacia el exterior (Martínez, 2003, p.21). La migración seguía preferencialmente, aquellos países cuyas estructuras productivas eran más favorables para la generación de empleos y en el cual, se detectaban mayores grados de equidad social (Pellegrino, 1993 y 1995).

			En la última parte del siglo XIX y hasta la primera mitad del siglo XX, sucedieron grandes migraciones europeas hacia los países latinoamericanos. Según el historiador Reid (2007), la llegada de inmigrantes europeos se situó en la búsqueda de una mejora racial que optimiza las acciones contra los problemas existentes en estas naciones y determinará un mejor futuro tanto cultural como económico, se adelantaron proyectos con miras a atraer europeos como alemanes, franceses, españoles, entre otros. En Colombia, a nivel Latinoamericano, fue menor que en otras naciones americanas, sin embargo, los migrantes ocupan un renglón importante en los avances del país, ya sean sociales, culturales, tecnológicos y económicos (Reid, 2007, p.195).

			Las migraciones son el resultado de decisiones individuales, tomadas por actores racionales que buscan aumentar su bienestar al trasladarse a lugares donde, la recompensa por su trabajo es mayor que la que obtienen en su país, en una medida suficientemente alta como para compensar los costes tangibles e intangibles que se derivan del desplazamiento (Gutiérrez, 2011).

			El fenómeno migratorio, tiene una relación directa con las culturas, y en ese caso para la región Caribe, la influencia de los inmigrantes europeos en sus territorios, han sido parte de ese proceso de multiculturización y del contenido de la memoria histórica a nivel regional. En ese sentido, la costa Caribe, presenta pueblos multiculturales, que tienen su propio legado histórico; y en razón a ello, hay un deber moral de transmitir esta historicidad de generación en generación. Esta herencia del pasado de la costa del Caribe colombiano necesita ser contada, en consideración a las costumbres, los valores cristianos, las libertades políticas, los derechos humanos y sociales de su gente.

			Estos legados, ayudan a entender el presente que se vive y ratificar las raíces que hay que conservar, y así poder compartirlas con las nuevas generaciones y con el resto del mundo; que guarde interés sobre los orígenes de las localidades. Se hace evidente, a través de archivos en los pueblos, como lo sucedido en una época, marca una diferencia de clases, donde la burguesía del siglo XIX, tenía poder sobre la toma de decisiones sociales. Estos grupos determinaban las formas en las construcciones y organizaban edificaciones con los estilos propios en algunos casos de sus raíces o simplemente por querer recrear alguna cualidad de sitios visitados por los inmigrantes.

			Los extranjeros de Europa llegaron a las costas del Caribe colombiano en 3 oleadas, la primera de 1870- 18901, la segunda de 1892- 19052 y la tercera de 1905 -1936; a través del muelle de Puerto Colombia entre los años 1892 y 1899, huyendo de los conflictos bélicos y tensiones que generan rupturas , cambios y transformaciones que inciden en la salida de migrantes de el puerto de Comuna di Genova, Maratea, Citanova, Bremen, New York, Curazao, Habana, Miami, Barcelona, Turkish, Hamburgo, Marsella, dejando así sus estilos de vida y memorias a la construcción de un nuevo orden territorial desde diferentes adaptaciones en el caribe colombiano.3

			A su llegada los europeos, hallaron paisajes y condiciones climáticas que les conectaban con expresiones artísticas del mestizaje, denotando estas, combinaciones criollas en objetos decorativos, y en ese sentido, lo artesanal se mezclaba con lo sobrio y lo suntuoso de los objetos importados de Europa occidental como oriental. Sin dudas, la llegada de los Europeos a costas colombianas, trajo consigo, cierta pérdida de la identidad cultural propia por parte de estos inmigrantes a causa del proceso de aculturación en el cual se fusionaron sus expresiones científicas y artísticas con las respectivas particularidades de la región Caribe, como parte de la integración humana, social y cultural entre el indígena4, el afro y el foráneo. Sin embargo, se desconocen tales influencias comunicativas, debido a que la historicidad hasta el momento, no se ha abordado de manera interdisciplinaria respecto al lenguaje, como los acontecimientos, las identidades que son de manera decisiva en la construcción arquitectónica de la ciudad de Barranquilla y sus imaginarios culturales, sociales y artísticos, entre otros aspectos que se constituyen como patrimonio cultural.

			Dentro de la historicidad de la ciudad, toma relevancia, la llegada de empresarios extranjeros interesados en invertir en actividades lucrativas de la época. El legado de los inmigrantes en la costa Caribe, es de suma importancia, y hace parte de la riqueza patrimonial que aún se refleja en la memoria oral, hitos, edificaciones y artefactos que están presentes en los pueblos y ciudades costeñas. Sin embargo, dentro de ese relato de vida de los pueblos caribeños, es muy común, el desconocimiento histórico de la llegada de los inmigrantes Europeos a estos puertos colombianos.

			¿Qué connotación histórica, cultural, social y arquitectónica trajo consigo, la llegada de los europeos desde el Mediterráneo hacia las costas de Puerto Colombia y la ciudad de Barranquilla durante 1872-1950.?

			En la última parte del siglo XIX y hasta la primera mitad del siglo XX, sucedieron grandes migraciones europeas hacia los países latinoamericanos. El fenómeno migratorio, tiene una relación directa con las culturas, y en ese caso para la región Caribe, la influencia de los inmigrantes europeos en sus territorios, han sido parte de ese proceso de multiculturización y del contenido de la memoria histórica a nivel regional. Según Acosta (2018):

			Barranquilla, además de ser una ciudad relativamente nueva, carece de acta fundacional. Su historia, desdibujada entre la tradición oral y el mito, se reescribe de forma acomodaticia en servicio del discurso imperante al cual recurre cada generación de clases dirigentes en miras de su propia legitimación (p.2).

			El anterior párrafo denota, la carencia de historicidad, el cual, se hace referencia de la ciudad de forma acomodada al servicio de un discurso en favor de una minoría, que busca justificar su falta de compromiso social frente al legado histórico de la ciudad.

			Según Montoya (2008), no se encuentran aún detalles suficientes para determinar con precisión el pasado histórico de la ciudad, sin embargo, se considera, que fue poblado por indígenas antes de la llegada de los españoles, y se debate en algunos textos, que no existía caserío alguno, sino que las barrancas que más tarde se denominaron San Nicolás de Tolentino - que fueron lo que actualmente se denomina actualmente Distrito de Barranquilla-, ya formaban parte de la porción indígena llamada Galapa.

			En el presente construcción de los antecedentes investigativos, y en la elaboración del marco teórico y contextual, se acudió, a la revisión bibliográfica disponible, específicamente, sobre los distintos estudios referidos a las manifestaciones de tipo histórico, cultural, social, política, y arquitectónicas, así como también, de los imaginarios urbanos, que fueron influenciadas por los inmigrantes europeos en su llegada a Puerto Colombia y la ciudad de Barranquilla.
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					1	Puerto de Sabanilla.

				

				
					2	Muelle de Puerto Colombia.

				

				
					3	Datos aportados desde las lista de pasajeros de 1919 hasta 1926 de los vapores, Ellis Island, New York. Archivo privado. Elaboración propia.

				

				
					4	Le Moyne. Descripción de Pto Colombia. Describir gentes y vivienda.

				

			

		

	
		
			Capítulo I: 
Los antecedentes históricos de la población en el Caribe.

			Mestre (2019), en su texto “Desarrollo Urbano y Arquitectónico del Centro Histórico de Barranquilla, Atlántico 1905 – 1955”, profundiza en una serie de temas que abarca el contexto histórico nacional de la ciudad de Barranquilla, en el siglo XIX, denotando sus orígenes, el desarrollo de su contexto jurídico, su crecimiento poblacional, urbano, y describiendo, los monumentos arquitectónicos que constituyen una huella del pasado y cuyo manejo ha sido objeto de aciertos y desaciertos a través de los años. Mestre (2019), concluye, que Barranquilla a través de su arquitectura, se comprende su evolución como ciudad, al pasar de viviendas de bahareque a comienzos de siglo, a edificaciones en concreto armado y fachadas de cristal al finalizar el periodo, pasando por las formas y detalles de los estilos neoclásicos, y las formas navales e industriales de la arquitectura Art Deco, hasta terminar en las formas puras y sin ornamentación de la Arquitectura Moderna.

			López, Gómez y González (2019), en su estudio “El Mercado Público de Barranquilla (1870-1930): De la historia de un edificio a una triangulación comercial”, exponen que el surgimiento del mercado público y municipal como institución formal que se vigorizó en el curso del siglo XIX. Las dirigencias europeas y posteriormente norteamericanas desplegaron un esfuerzo paulatino por organizar y reformar los mercados y plazas de mercado bajo reglas de orden, pago de rentas, comodidad al momento de la compra, capacidad de almacenamiento, garantía de precios controlados y salubridad. Según los autores, la localización geográfica de Barranquilla, colindante al río y al mar, es un factor determinante que la convirtió en un puerto fluvial y marítimo en los últimos dos siglos. Asimismo, otra característica que marcó el medio de subsistencia y conexión con regiones cercanas a la ciudad fue su sistema de canales fluviales. Se concluye, que las hipótesis acerca de las colectividades de inmigrantes en el Caribe colombiano deben partir conociendo el entorno social, étnico y cultural de las poblaciones con las cuales esos grupos humanos interactuaron.

			Acosta (2018), en su artículo titulado “Fragmentos de una Barranquilla que no fue. Restituciones de una ciudad abortada entre 1935 y 1939”, exponen, que el periodo de 1935 y 1939, fue momento decisivo en la consolidación de la ciudad de Barranquilla como puerto marítimo y fluvial, en ese sentido, se vislumbra, la etapa final de su proyecto de modernidad, en el cual, a partir de ahí, se volcaron proyectos realizables con las ganancias del nuevo puerto, teorizaron las directrices de crecimiento de la ciudad y, basados en el crecimiento económico del momento, predijeron el ascenso definitivo de Barranquilla como primera ciudad de Colombia. El objetivo del artículo, es el de lograr identificar, las bases ideológicas que regían a la ciudad y la sociedad que la habitaba durante su concepción. Se concluye, que hay una serie de nociones, imaginarios colectivos y productos culturales no construidos, tales como discursos populares acerca de la ciudad, proyectos no realizados, directrices de planificación y expectativas de crecimiento, de forma fragmentaria, y esta reflexión invita a comprender la composición de la ciudad de Barranquilla de la década de 1930, para entender la sociedad que la habita, y el tipo de ciudad que dicha sociedad anhela.

			Lázaro (2016), en su tesis de grado “Extranjeros en el Caribe colombiano: el caso de los alemanes en Barranquilla, 1919-1945. Migración, dinámicas de grupo y política internacional” expone, que en la Barranquilla de finales del siglo XIX y comienzos del XX se encontraban otros tantos extranjeros que, atraídos por la dinámica comercial de la ciudad y las posibilidades de negocios que en ella se estaban generando, decidieron probar fortuna con alguna de las iniciativas de empresa que traían de sus lugares de origen, estableciendo muchas veces conexiones entre estos últimos y el puerto colombiano. Se concluye, que ha existido un notable vacío en la historia de Barranquilla, siendo una de las principales ciudades de Colombia, que durante el periodo comprendido entre el final de siglo XIX y principios del XX se erigió como el principal puerto internacional del país, frente al Mar Caribe. 
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			Fotografía de archivo del italiano Floro Manco. Parque el centenario, Barranquilla 1920.

			Maldonado (2015), en su artículo “Memorias urbanas y diagnóstico del patrimonio urbano de la ciudad de Barranquilla: estrategias para su apropiación social”, expone las estrategias que podrían generarse para crear una apropiación social del patrimonio urbano, tomando como elemento clave las memorias recogidas desde los testimonios orales de las personas que diariamente habitan y conviven en esos espacios. Según este autor, la imagen urbana, acompañado de los testimonios de los individuos que habitan y trabajan en esos escenarios, son parte de la reconstrucción histórica y de la memoria urbana del lugar. Se llega a la conclusión, de que apelar a las formas de comprender el patrimonio desde su componente social, permite darle mayor más significado y valor a la ciudad de Barranquilla, y en el cual, la arquitectura es la manifestación y expresión material en el territorio de los intereses sociales.

			Vidal y D’Amato. (2014), en su estudio titulado “Comerciantes italianos en Barranquilla, 1905-1919”, plantean como objeto de estudio, las redes comerciales que tejieron grupos mercantiles de origen italiano en la ciudad de Barranquilla a principios del siglo. Estos autores, describen el papel que jugaron algunos negociantes emigrantes de Italia en el desarrollo comercial de Barranquilla, y muestran a través del estudio, el establecimiento de varias familias en la ciudad entre 1905 y 1919, siendo una aproximación a cómo fue el proceso de inserción de estos grupos en la urbe, que por estos años se convirtió en el principal puerto de exportaciones e importaciones de Colombia. Se Concluye, que las casas comerciales de italianos a comienzos siglo XX compitieron con las alemanas e inglesas, llegando a estar presentes como las anteriores en los diferentes atracaderos del río Magdalena, fue en municipios como Barranquilla donde adquirieron mayor notoriedad a partir del ejercicio del comercio.
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			Fotografía de archivo del italiano Floro Manco. Carrera Francisco Palacios, Barranquilla 1920.

			Bell (2014), en su investigación “Barranquilla y la modernización del delta del río magdalena (1842-1935)”; describe cómo el delta del Río Magdalena fue transformado físicamente, desde mediados del siglo XIX, y siendo un territorio que facilitó los procesos de modernización que necesitaba Colombia en aquella época, para mejorar la movilidad, incrementar el volumen de carga y potenciar el comercio internacional. EL autor, hace significancia, de la construcción del ferrocarril, los tajamares de Bocas de Ceniza y la llegada de la aviación permitieron a Barranquilla su inserción a las dinámicas económicas e industriales nacionales, y la posicionaron desde 1842 hasta 1935 como el principal puerto multimodal sobre el Caribe colombiano y en la principal puerta de entrada a la modernidad del país. Bell (2014), en su texto concluye, que la ciudad de Barranquilla de hoy debe su razón de ser al papel que tuvo debido a su localización como puerto del delta del Magdalena, a finales del siglo XIX y principios del XX a pesar de que ya en el siglo XXI, el avance de las tecnologías de transporte y comunicación hayan borrado las ventajas comparativas de su geografía.

			Agudelo y Chapman (2012), en su investigación, tiene como objetivo, indagar sobre el proceso de transformación urbana de Barranquilla a finales del siglo XIX y comienzos del XX. Estudiando cómo en este proceso intervienen diferentes factores, entre estos el auge económico, el crecimiento poblacional y los problemas de salubridad e higiene. Concluyen los autores que el proceso de modernización (finales del siglo XIX y principios del XX), Barranquilla buscó consolidarse como capital comercial a nivel nacional e internacional a través de políticas urbanas cuyo objetivo era mejorar las problemáticas que tenía la ciudad. Entre los problemas de mayor atención resaltan las condiciones de higiene y salubridad pública. 
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			Fotografía de archivo del italiano Floro Manco. Barrio el Prado, Mansión Di Mares, Barranquilla 1920.

			En este sentido, la insalubridad y la carencia de servicios públicos fueron una muestra del “desorden” espacial de Barranquilla a finales del siglo XIX y durante la primera mitad del siglo XX, y proyectos como El Prado intentaron una dinámica urbanística diferente al “desorden” espacial ya mencionado.

			Buitrago (2012), en su artículo “Antecedentes de Barranquilla (Colombia), Caracterización de su Metropolización”, expone que el eje de crecimiento económico y social de Barranquilla es la expectativa latente de trabajo que genera el Puerto y su constante ampliación y modernización como lo fue el aforo en la recesión de la década de los años veinte, con la reinauguración en los cuarenta, con la bonanza cafetera de los cincuenta y setenta, en la apertura económica de los noventa y ahora con la entrada en operatividad de los Tratados de Libre Comercio. Para el autor, la primera Barranquilla nace como un asentamiento precolombino de índole social, ya que desde sus inicios fue destacada como ese punto geográfico donde todo confluye, y en ese sentido, para empezar a hablar de Barranquilla, de sus orígenes, de su evolución como ciudad, de su conurbación con sus vecinos y de su ordenamiento actual, se hace necesario, entonces, abordarla desde los hitos más destacables de la transformación urbana sobre el espacio geográfico donde se ubica hoy el Área Metropolitana de Barranquilla a partir de las correspondientes concepciones que sirven de fundamento para ver al hombre, y a la sociedad que la integra, en el tiempo.

			Bell (2008), en su artículo “Industria, puerto, ciudad (1870-1964)”, expone que Barranquilla fue un asentamiento que se configuró como ciudad, fundamentalmente a partir del establecimiento de la República. Para el autor, en la colonia, la ciudad no pasó de ser un irrelevante caserío conformado por agricultores, contrabandistas, pequeños ganaderos y artesanos, cuyo estatus de acuerdo con la jerarquía social de la corona española, era el de “sitio de libres”. Según Bell (2008), la habilitación de la ciudad de Barranquilla como puerto, fue necesario entonces modificar su estructura natural a través de la construcción del Ferrocarril de Bolívar con el fin de unir las barrancas fluviales del centro de la ciudad con Sabanilla, construir el muelle de Puerto Colombia en la ensenada de Cupino para permitir la llegada de buques mercantes de mayor calado, y posteriormente facilitar el acceso al río Magdalena mediante la construcción de los tajamares de Bocas de Ceniza. Este autor concluye, que Barranquilla experimentó de forma muy particular ese tiempo del mundo y realizó las transformaciones geográficas, ambientales, sociales y económicas para montarse en el “tren del progreso”. Sus afanes, dejaron huellas en la estructura urbana existente, sobre la cual existe hoy una caótica pero vital urbe que aún busca un derrotero en un contexto de nuevas urgencias y perspectivas de crecimiento.
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			Fotografía de archivo del italiano Floro Manco. Centro histórico, el puente Nariño, Barranquilla 1920.

			En el presente marco teórico, se hace énfasis, en la teoría de los imaginarios urbanos, que fueron influenciados por los inmigrantes europeos, a partir del estilo de vida en sus viviendas y sus lugares comunes. Además de ello, se hace particularmente referencia, a las representaciones, influencias y estereotipos de Europa dentro del contexto de las diversas manifestaciones sociales, culturales, artísticas y arquitectónicas en la ciudad de Barranquilla.

			En el marco histórico contextual, se describen las características principales de la migración europea en la costa Caribe colombiana, específicamente, las familias italianas, alemanas y árabes, en su llegada y adaptación a la ciudad de Barranquilla. También se aborda, las dinámicas de los europeos en la costa atlántica colombiana, en donde se identifican las diversas influencias sociales, culturales, y arquitectónicas trajo consigo, la llegada de los inmigrantes en la ciudad de Barranquilla. De igual manera, se describen los diversos estilos en el arte patrimonial arquitectónico y su connotación particular en la ciudad.
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			Pintura en acuarela de archivo del italiano Floro Manco. Parque el centenario, Barranquilla 1880.

			La construcción de la identidad y del lugar de los inmigrantes durante el año de 1920.

			Los inmigrantes alemanes se caracterizaron por ser personas emprendedoras, con una rica cultura en temas literarios, filosóficos, y una excelente preparación denotando el dominio de otros idiomas a su llegada a América, promovieron la innovación y conocimiento sobre el comercio, la banca y el campo de las ingenierías, impulsando la economía con nuevas formas de emprender negocios.

			Estos inmigrantes en su mayoría, debido a los conflictos dados en el año 1848; momento en que Alemania se volvió absolutista; ocasionando problemas de desempleo, y explosión demográfica, muchos de ellos en busca de un mejor futuro para sus nuevas generaciones, decidieron aventurarse a los países de Sudamérica y el Caribe. 

			Estos inmigrantes contribuyeron significativamente en el establecimiento de relaciones comerciales internacionales, su dinámica de trabajo posibilitó el desarrollo del transporte ferroviario y marítimo. Su identidad se refleja en su disciplina, positivismo y el conocimiento, debido a que, generaron avances significativos en materia de desarrollo industrial y de transporte. Este grupo de inmigrantes por su excelente preparación y cultura en su estadía en América del sur y el Caribe, se encargaron de mantener su estatus consagrándose en sitios muy exclusivos con membresía, y estas condiciones de buenas costumbres se derivan del hecho de que provenían de lugares que se caracterizaban por una significativa cultura ciudadana como es el caso de las ciudades alemanas de Lübeck, Bremen y Hamburgo, en el cual florecieron en estas urbes grandes personajes del pasado, dejando un legado de arte, música y nuevos oficios, y dicha tradición la llevaron consigo a América y el Caribe.
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			Fotografía de archivo del italiano Floro Manco. Plaza de San Nicolás, Barranquilla 1900.

			Los franceses, fue otro grupo de inmigrantes minoritario, que por medio de sus casas comerciales ayudaron indirectamente a reforzar esta idea imperante de jerarquización social, que funcionaba mediante la apropiación y el consumo de toda clase de mercancías foráneas. Estos inmigrantes, lograron tener una presencia destacada por medio de sus actividades comerciales e influencia cultural en América (Figueroa y Corredor, 2019).

			Por su parte los inmigrantes italianos, caracterizados por su espíritu emprendedor, se ocuparon posiciones de privilegio en su llegada a tierras caribeñas. Su identidad denota religiosidad, disciplina y normas de conducta internalizadas de la cultura itálica cuyo basamento primordial se centra en un profundo respeto por los derechos del prójimo y un inconmovible sentido de pertenencia y solidaridad con la familia valores, aportando al lugar donde llegan en lo cultural, lo social y empresarial. Estos inmigrantes presentaron un nivel de vida muy aceptable, lo que les permitió trabajar y ahorrar montando negocios e industrias que florecieron en el área del Caribe, y crearon establecimientos comerciales, industriales, bancarios, colegios y centros culturales, formaron hogares donde las buenas costumbres y principios morales fueron ejemplo en la comunidad. Esta identidad, es producto de su procedencia, debido a que los lugares italianos, en su mayoría, han estado dedicados al comercio y a los oficios artesanales. Además de ello, en los años veinte y subsiguientes la migración italiana se vio enriquecida con profesionales y técnicos en las diferentes ramas de la actividad humana tales como médicos, arquitectos, ingenieros, agrimensores, escultores, sastres, fotógrafos y mecánicos. 

			La mayoría de los ciudadanos italianos que llegaron después de terminada la ‘Grande Guerra’ (1914-1918) a las costas del Caribe, provinieron del lugar de Maratea al sur y Genova al norte de Italia, en la provincia de Potenza, ya que es la única salida de Basilicata sur Tirreno. Con vistas al Golfo de Policastro, con una costa, situada entre el norte de Campania y Calabria, al sur, es alto y robusto, adornada con calas, acantilados, ensenadas, bahías, playas y cabos cubiertos por una exuberante vegetación de pinos, olivos, encinas y robles. Desde un punto de vista urbanístico, su territorio, compuesto por paisajes y morfologías a menudo en conflicto entre ellos, aparece puntuado por muchos agregados urbanos. 

			Según dice Cappelli (2005): De hecho, en un entorno físico y humano marcado sobre todo por la pobreza, brota una sociedad local bastante articulada en comparación con la típica del latifundio sureño. Y dentro de ella suele haber fuertes vocaciones artesanas. No se refiere sólo a los célebres arpistas de Vig-giano, en Val d’Agri, sino también a los doradores, orfebres, hojalateros, caldereros y plateros de las localidades lucanas situadas en la franja central del territorio en cuestión; a los luthiers de Castellabate, a los pintores de Padula, a los canteros de Rotonda y Laino. De manera más general, en una serie de artesanos, que son muy importantes en las comunidades locales y en el proceso de migración, como zapateros, sastres y carpinteros. Todas estas cifras, en su conjunto, dan vida a una larga experiencia de movilidad, que en ocasiones precede al inicio a fines del siglo XIX de la gran emigración masiva hacia Colombia.

			El territorio, fragmentado y aislado por dentro, desprovisto de núcleos urbanos robustos, está salpicado de decenas y decenas de pequeños ya veces diminutos núcleos habitados: desde Morano hasta Mormanno y Scalea, en Calabria; de Maratea a Lagonegro y Montemurro, en Basilicata; de Padula a Teggiano y al más remoto Castelnuovo di Conza, en Campania. Los emigrantes ya se estaban mudando de muchos de estos lugares en las décadas de 1860 y 1870, lo que contradice en parte el lugar común historiográfico del “retraso” de la emigración del sur en comparación con la emigración del norte, véneto-friulana o ligur-piamontesa.

			[image: ]

			Ferry americano a vapor por el Rio Magdalena, Barranquilla, Colombia, 1919. Pintura en acuarela de Giovanni Polifroni.

			A principios del siglo XX también en Genova con base en pequeñas agencias locales, apoyaban a los campesinos y artesanos empobrecidos a emigrar, especialmente después de la conclusión de los conflictos más grandes del siglo, y el cual, ello respondió sobre todo a razones económicas de supervivencia, por tanto, muchos italianos emigraron hacia los países de América Latina. Los italianos a su llegada las tierras del Caribe, fueron apreciados por su seriedad y sus actitudes laborales particulares y trajo consigo nuevos oficios artesanales y de negocios.

			Según dice Cappelli (2005): Los italianos procedían principalmente de Scalea, Morano, Padula y zonas aledañas. Por supuesto, no todos los inmigrantes italianos en Colombia tenían este origen geográfico. De hecho, otras dos pequeñas cadenas migratorias también habían desembarcado en Barranquilla: la primera, de Lucca, de Ghivizzano, en el municipio de Coreglia Antelminelli, patria de los «figurinai», artesanos y vendedores de figurillas de yeso, dotados de un gran grupo migratorio. Experiencia que los había llevado a los cuatro rincones de la tierra; el segundo, de Salerno, de Castelnuovo di Conza, localidad que, tras ser vaciada por la emigración, tendría luego la desgracia de ser el epicentro del terremoto de Irpinia de 1980 (la dinastía comercial barranquillera de los Pacini y Puccini; el segundo es responsable por el nacimiento del cine colombiano con el mítico Salón Olympia de los hermanos Di Domenico en Bogotá).

			En relación con los españoles en América, la tradición histórica los ubica como personas aventureras, ambiciosas y muy arraigadas a sus costumbres religiosas, Esta es una colectividad histórico-cultural definida con características diversas, rasgos de cosmovisión definidos con mayor o menor localismo y universalismo. Desde la conquista de América, los españoles han significado un grupo poblacional  en busqueda de nuevos horizontes y negocios. Este grupo de inmigrantes, tienen sus raíces las influencias que los diferentes pueblos han dejado tras su paso por la península a lo largo de los siglos. Además, la historia, el relieve montañoso y los mares que la circundan han contribuido significativamente en la formación de la cultura actual. Los lugares de España han recibido la influencia histórica de prerromanos, tartesios, iberos, celtas, celtíberos, cántabros y vascones, griegos, fenicios y cartagineses, entre otros, y ello hace que esta nación presente una vasta cultura en cuanto al arte, la música, la arquitectura y las ciencias entre otros aspectos, y estas cualidades de lugar se han transferido al entorno del continente americano, en especial, en lo referente al idioma, el arte y lo religioso - cultural.

			En el caso de los palestinos, iniciado el siglo XX, se dieron las primeras oleadas migratorias de esta cultura que se esparcía por América Latina, dejando sus tierras principalmente de manera obligatoria. Inicialmente, buscaron nuevos rumbos por razones socioeconómicas y para escapar de la dureza del Imperio Otomano, que en esa época empezaba a enviar a jóvenes palestinos a los frentes de batalla durante la Primera Guerra Mundial. Este grupo migratorio significativo, pertenece a los árabes, que han sido un grupo poblacional muy abierto a su sociedad receptora. Se caracterizaron por intercambios y adaptaciones culinarias, así como influencias en la arquitectura, como parte de su legado histórico y cultural. Los árabes moldearon grandemente el desarrollo cultural de la sociedad española produciéndose así una simbiosis social. Los primeros inmigrantes árabes huían del imperio turco otomano que desde el siglo XVI controlaba el medio oriente. Luego de la primera guerra mundial, seguirán llegando inmigrantes árabes al país debido a diversas razones, entre ellas, políticas, sociales y económicas La cultura árabe posee una estética rica en adornos multicolor, relieves y texturas que les ha permitido a lo largo de los siglos cubrir casi cualquier espacio dotando de una identidad y personalidad única. 

			En cuanto a los sirio-libaneses, esta colonia de inmigrante es procedente de Siria y Monte Líbano, quienes conformaban el grueso de la inmigración árabe a Colombia, integrada además por los palestinos, su identidad está muy ligada a las tradiciones de tipo cultural y religiosa, tiene raíces principalmente árabes, fenicias y arameas, con una importante influencia occidental, principalmente francesa por su llegada desde el puerto de Marbella. Son personas que se caracterizan por ser emprendedoras, dedicadas al comercio y con una alta dependencia de la religiosidad islámica oriental. Los lugares sirio-libaneses, han recibido la influencia de muchos pueblos que han pasado por estas tierras y que han dejado su huella. La etnia dominante es la árabe, con influencia de la cultura primitiva aramea, la kurda, la armenia, la judía o la franca. Esto hace que su cultura sea rica en lo cultural, en el arte y en las formas de comercio para el mundo. La migración de los sirio-libaneses hacia América del Sur en general fue provocada por varios motivos: “1) el reclutamiento de jóvenes por parte del Imperio Otomano; 2) precarias condiciones económicas; 3) la sobrepoblación que experimentó el Líbano en las décadas de 1830 y 1840 en Monte Líbano; 4) la apertura del Canal del Suez en 1869; 5) la fuerte competencia japonesa en el mercado de la seda; 6) la visita del emperador de Brasil, Pedro II, en 1877 a Palestina” (Igirio, 2008. pp. 305-306). Como se observa, estas causas están atravesadas por elementos de índole internacional que abarcan fenómenos políticos (dominio), históricos (vínculos históricos), y socioeconómicos (mercado de trabajo, presión demográfica y economía mundial).
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			La llegada de inmigrantes en un Vapor Aleman, Puerto de la Nacion de Colombia, 1920. Pintura en acuarela de Giovanni Polifroni. 

			Estos inmigrantes se caracterizaban por su interés de desarrollar actividades de comercio de mercaderías, sin embargo, tenían dificultades en el desarrollo de sus labores dado la ignorancia del idioma español y, debido a la discriminación que recibieron por parte de la élite comerciante establecida en la región. Esta inmigración se denominó “turca”, y sus actividades en el caribe dejaron un gran impacto económico, político y cultural en la sociedad colombiana en general y en particular en la zona norte del país, particularmente a Barranquilla. En esta ciudad, así como en buena parte de la región Caribe y a lo largo del río Magdalena, los sirio-libaneses se dedicaron al intercambio de mercancía y a la actividad comercial” (Cárdenas y Mejía, 2006, p. 27).

			En el caso de la inmigración de los judíos, ello obedeció a que estas personas fueron expulsadas de España y Portugal, ya que para ese momento prevalecían instituciones como los “estatutos de limpieza de sangre”, motivo que los llevó a asentarse en un principio en Curazao y otras Antillas Neerlandesas, luego en Sudamérica y posteriormente a Colombia. En cuanto a su identidad, se puede inferir que es una colectividad étnico-religiosa y cultural. Sus lugares de origen, son profundamente marcados por la tradición religiosa del Torah, de allí su procedencia bíblica como la Tierra de Israel, y esta influencia judío-cristiana ha influenciado sobre las costumbres de los pueblos del Caribe.

			Este grupo de inmigrantes traían consigo capital, y contaban con valiosas relaciones comerciales con las zonas costeras de América. En el año de 1842, lo judíos crearon empresas y dinamizaron el comercio en algunos lugares caribeños. Se dedicaron principalmente en la ganadería, el tabaco, el algodón y el transporte fluvial. Según Fawcett y Carbó (1998, p. 10). Estos inmigrantes se especializaron en el comercio al por mayor y al por menor, en créditos y transacciones de seguros y también en el transporte de carga, entre otros negocios.

			Los Imaginarios urbanos de la nueva ciudad en el caribe colombiano.

			Antes de conceptualizar, sobre los imaginarios urbanos, es bueno con antelación, tener claro, el concepto de imaginario social, en ese sentido, los imaginarios sociales, legitiman poderes, establecen valores y modelan conductas (Vega y García, 2005). Sin embargo, no todos poseemos los mismos imaginarios sociales, y la respecto, Moreno (2002) plantea que:

			A partir de distintas creencias, ideas y valores, podemos tener diferentes interpretaciones de una situación humana y por consiguiente maneras diferentes de comunicarnos y de actuar. Estas creencias, ideas y valores son una construcción social, en una cultura dada y responden a las características de la sociedad que las construye; están influidas por las condiciones económicas, políticas, religiosas e históricas en las que se han desarrollado (Moreno, 2002).

			Lo anterior indica, que los imaginarios sociales, obedecen a la influencia de las manifestaciones económicas, políticas, religiosas e históricas de un territorio determinado, que para el caso de las ciudades, se denomina imaginarios urbanos. También se pueden denominar imaginarios de la ciudad, el cual se construye, a partir de una sumatoria de territorios, como espacios vividos, percibidos, sentidos, valorados e imaginados de formas diferentes por los sujetos que la habitan (Niño, et. Al., 2000). Por su parte, Guzmán (1997), plantea que:

			Todos los habitantes de una ciudad manifiestan una imagen particular acerca de ella; esta imagen es construida a partir del uso y la apropiación que el individuo realiza de los bienes, servicios y actividades que le ofrece su entorno, es decir, del consumo que se efectúe de la ciudad (citado por Vega y García, 2005).

			De igual manera, Raban (1974,), afirma que:

			La ciudad como nosotros la imaginamos, la blanda ciudad de las ilusiones, mitos, aspiraciones, pesadillas, es tan real y quizás más real que la ciudad dura que uno puede localizar en los mapas y las estadísticas, en las monografías de sociología urbana, demografía y arquitectura (citado por Sarmiento, 1996).

			En relación con lo anterior, la ciudad es el espacio que determina una serie de comportamientos, pero también como lugar construido por sus habitantes, por sus miedos y por sus sueños (Rueda, 2000) imaginarios colectivos y productos culturales no construidos, tales como discursos populares acerca de la ciudad, proyectos no realizados, directrices de planificación y expectativas de crecimiento, de forma fragmentaria, cuya restitución y puesta en relación permite arrojar ciertas luces sobre cómo estaba compuesta la ciudad de Barranquilla.

			En atención a los imaginarios del pasado, se expone lo siguiente de la ciudad:

			(…) Todavía estaba allí el Prado. Las habitaciones casi rústicas y ahora anticuadas ostentaban su aspecto pintoresco y solo en el entorno del Hotel, conservado prodigiosamente, se levantaban grandes edificios que procuraban competir con la grandiosidad de aquel monumento. (…) Volaba sobre el Prado y se dirigía, siguiendo el río, encajonado entre los muelles hasta los cuales avanzaban su audacia las construcciones de múltiples pisos, hacia el mar. Veía la playa rumorosa agitada por el eterno choque entre el río y el océano. Pequeñas embarcaciones surcaban el agua verde, penetraban por las Bocas de Ceniza y llegaban hasta los muelles. Ya no eran las negras humaredas de los vapores. (…) volvía hacia los barrios más viejos. Las calles que en otro tiempo fueran centrales, llenas de actividad intensa, ofrecían ahora un aspecto vacío y desolado. Estaba acostumbrado a contemplarlas llenas de automóviles, guiados por faros reguladores, cubiertas de una multitud inquieta; ahora sólo deambulaban algunas personas, sin la antigua agitación, con la parsimonia y con la solemnidad que parecían impregnar todos los actos de la nueva humanidad (Osorio, 1932, pág. 56, 57, 58).

			En el anterior párrafo, se evidencian los fragmentos discursivos que caracterizan la ciudad de Barranquilla, que fue evolucionando y construyéndose así misma, como un imaginario del pasado, que es precedente a lo urbano.

			La historicidad de la villa de Barrancas de San Nicolás durante la época de la Colonia.

			Villalón (2008, pág. 244) establece cuatro momentos en los inicios de Barrancas, uno de ellos, es cuando era «muelle» de canoas y lo habitaban comunidades indígenas anteriores a la colonización, periodo que va desde principios del siglo XIII hasta comienzos del siglo XVII. Un segundo momento es como sitio de libres de la etapa de la colonización que se sitúa desde mitades del siglo XVII (aproximadamente el año 1625) hasta el siglo XVIII. El tercero es cuando se formó el caserío, en donde se realizaban actividades comerciales tanto a nivel interno como Poblamiento y ciudades del Caribe colombiano. Hacia el exterior, debido al puerto fluvial, periodo comprendido entre principios y finales del siglo XIX; y el último momento, es la crisis de la actualidad después del auge, que va desde principios del siglo XX hasta aproximadamente finales del mismo siglo.

			De manera que se analizan estos cuatro momentos planteados por Villalón que vienen cargados de una gran cantidad de acontecimientos de gran importancia en los ámbitos sociales, comerciales o culturales que van teniendo lugar en este espacio físico y que van forjando una identidad, y de igual manera, van conteniendo una historia que posteriormente viene a entenderse como patrimonio (tiempo + espacio = patrimonio).

			En el primer momento de la historia de Barrancas denominada época prehispánica, que va desde el siglo XIII hasta comienzos del siglo XVI, se hace connotación de lo que hoy se conoce como Centro histórico de la ciudad, que fue habitado en la antigüedad por indígenas dedicados al cultivo de huertos, a la pesca y la cogida de moluscos. Las actividades de cultivo de los indígenas se desarrollaban en los caños y se conectaban al río Magdalena y que facilitaron que los pueblos indígenas se organizaron en las orillas del río para hacer parte de intercambio de comidas y artesanías (Alvarado, 2007).

			Los colonizadores de España llegaron al Centro Histórico de Barrancas a comienzos del siglo XVI, el cual se caracterizaba por ser un punto de intercambio y trueque entre diversos grupos indígenas de la zona desde hacía cientos de años. Barrancas, se caracterizaba en la época por tener una condición de urbe mercantil, rasgo que va a estar presente en todo el desarrollo histórico de la ciudad. Este desarrollo comercial, era notorio dentro de un espacio central en el cual, se van entretejiendo relaciones sociales y dándole forma a la historicidad de la ciudad. Hallazgos arqueológicos corroboran la presencia de diferentes grupos indígenas en esta zona del país, y uno de esos grupos es el llamado «Camacho» que, según Villalón (2008), era el colectivo indígena que ocupaba el área del actual Centro Histórico de Barranquilla o muy cerca del lugar. Este pueblo desapareció en el siglo XVI debido a dinámicas propias de los procesos de colonización española.

			De acuerdo con los vestigios arqueológicos, el poblamiento del Departamento del Atlántico se inició hace 10.000 o 20.000 años. Las rutas de poblamiento fueron variadas tal cual lo atestiguan las diferentes familias lingüísticas y la evidencia arqueológica de la evolución cultural encontrada en la región: Etapa Paleoindia, Etapa Arcaica y Etapa Formativa. A la llegada de los españoles en el siglo XVI grupos étnicos representantes de tres grandes familias lingüísticas ocupaban la mayor parte del territorio: los Arawaks (Chimilas); los Caribes (Malibues) y los Chibchas o Muiscas (Tayronas), en distintos estados del formativo.
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